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ORDEN TRADICIONAL DE LA COMITIVA
r.-S e  forma la comitiva en la Sala de Juntas de Medicina con el si­
guiente orden:
Pertiguero
Padrino, Doctor, Secretario General 
Maceros
Claustro de Escuelas Universitarias 
Claustro de la Facultad de Derecho 
Claustro de la Facultad de Filosofía y Letras 
Claustro de la Facultad de Ciencias 
Claustro de la Facultad de Medicina 
Directores de la Escuelas Universitarias 
Decanos de las Facultades 
Vice-Rectores 
Rector
Autoridades Civiles y Militares
2°.- El padrino y el Secretario General acompañarán al Doctor a una 




CEREMONIAL DE INVESTIDURA 




Se constituye el Claustro Universitario para proceder a la solemne in­
vestidura del grado de Doctor «Honoris Causa» a D. Andrés Segovia To­
rres, en Ciencias de esta universidad.
RECTOR: Señores Doctores sentaos y cubrios.
NOMBRAMIENTO
El Señor Secretario General procederá a la lectura de la Orden de 
Nombramiento.
El Rector ordena al Padrino, acompañado del Claustral más antiguo y 
del más moderno de los presentes, precedidos por el Maestro de Ceremo­
nias, que vayan a buscar al nuevo Graduando, que se encuentra fuera 
de la Sala, para conducirle a su asiento, fuera de los reservados al Claustro. 
A su entrada el Claustro se pondrá en pie.
ELOGIO:
El Rector concede permiso al Padrino del Doctorando para pronun­
ciar la alocución en elogio del mismo, terminando con la solicitud de peti­
ción de concesión del Grado de Doctor en Ciencias.
PADRINO: Rector Magnífico pido la venia.
RECTOR: Concedida.
Al final de la misma acompañará al Doctorando a la presencia del 
Rector.
CONCESION:
RECTOR: Por cuanto vos, Señor Don Andrés Segovia Torres, habéis dedi­
cado los años de vuestra vida en largos e incesantes estudios con pruebas 
inequivocas de constancias, laboriosidad y aplicación en ello.
Por cuanto en el decurso de vuestra dilatada carrera habéis prestado 
señalados servicios a la ciencia y ala cultura.
Habiéndose cumplido todos los requisitos exigidos por la legislación 
vigente, en uso de las atribuciones que me confieren las disposiciones en vi­
gor y en nombre de Su Majestad el Rey (Q.D.G.), vengo en investiros del 
grado de Doctor «Honoris Causa» por la Facultad de Ciencias de esta
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Universidad de Cádiz.
En testimonio de lo cual, váis a recibir de mis manos las nobles insig­
nias de vuestro honor y dignidad.
Acercaos a prestar el juramento que os tomaré en nombre de la Uni­
versidad.
JURAMENTO O PROMESA DE HONOR
RECTOR: Claustrales, en pie y descubrios.
Don Andrés Segovia Torres: ¿Juráis o prometéis dedicaros siempre al 
servicio de las ciencias, como lo habéis hecho hasta ahora, procurando 
enaltecerlas con toda vuestras fuerzas?.
DOCTOR: Sí, juro o prometo.
RECTOR: ¿Juráis o prometéis honrar a la Universidad, que os recibe como 
Doctor «Honoris Causa», acatando sus estatutos y reglamentos y laboran­
do en las tareas científicas que os encomendase?.
DOCTOR: Sí, juro o prometo.
RECTOR: Sí así lo hicierais, Dios os lo premie, y si no, os lo demande. 
Claustrales, sentaos y cubrios.
INVESTIDURA:
RECTOR: Señores Claustrales se va a proceder a la solemne investidura 
doctoral.
Se procede al Revestimiento con las insignias doctorales y explicación 
de su significado.
RECTOR: Recibid primeramente el bonete laureado (Con borla azul), anti­
quísimo y venerando distintivo del magisterio, y llevadlo sobre vuestra ca­
beza como la corona de vuestros estudios y merecimientos.
Se le impone.
RECTOR: Recibid también el libro de la ciencia que os cumple cultivar y di­
fundir, y que sea para vos significación de que por grande que vuestro inge­




RECTOR: Recibid el anillo que la antigüedad entregaba en esta veneranda 
ceremonia como emblema del privilegio de firmar y sellar los dictámenes, 
consultas y censuras de vuestra ciencia y profesión.
Se le ajusta.
RECTOR: Recibid la medalla, símbolo del corazón, que se ennoblece con el 
magisterio que en este momento se os confiere.
Se le impone.
RECTOR: Recibid finalmente, los guantes, símbolo de la pureza que deben 
conservar vuestras manos y signos también de vuestra alta categoría,
Se le entregan.
RECTOR:£w señal de paz y cordialidad con que debéis ejercer vuestro mi­
nisterio científico os abrazo y ruego abracéis a todos los Doctores del 
Claustro Universitario, aquí presentes.
El Padrino conduce al nuevo Doctor al asiento que le corresponde en 
el Claustro y él volverá al suyo.
DISCURSO DE GRACIAS:
El nuevo Graduando pide permiso al Rector para pronunciar el dis­
curso de incorporación al Claustro y donde dé las gracias por el honor re­
cibido.
DOCTOR: Rector Magnífico pido la venia.
RECTOR: Concedida.
GRATULATORIA:
A continuación, El Rector pronuncia la Gratulatoria o Discurso de 
bienvenida al nuevo Doctor, en el cual muestra la satisfacción de contarle 




El Rector da el Acto por concluido con un toque de campanilla.
A continuación el Maestro de Ceremonias da un golpe en el suelo con 
el cetro o pértiga y dice:
MAESTRO DE CEREMONIAS: Salid




DIRCURSO DE PRESENTACION 
DEL PROFESOR
DON JUAN ANTONIO PEREZ-BUSTAMANTE DE MONASTERIO 
CATEDRATICO DE QUIMICA ANALITICA 
DE LA UNIVERSIDAD DE CADIZ 
PADRINO DEL DOCTOR 
D. ANDRES SEGOVIA TORRES

Excmo. Sr. Presidente de la Comisión Gestora; Excmos. e limos. Sres., 
Dignísimas Autoridades; Muy Ilustre Claustro de Profesores; Queridos 
alumnos; Señoras y Señores:
Cuando se tiene el raro privilegio que el destino me ha deparado, cual es el de glosar la personalidad artística y humana del Excmo. Sr. D. 
ANDRES SEGOVIA TORRES, Marqués de Salobreña, se experimenta un cú­
mulo de sensaciones, superpuestas, cuya transcripción -cual compleja 
partitura sinfónica- resulta de muy difícil y comprometida resolución 
oral.
Por un lado, el formato de la dimensión global del doctorando escapa 
por completo del marco habitual de delimitación de la personalidad hu­
mana. Por otra parte, las obvias limitaciones de extensión y tiempo de este 
discurso de elogio, me imponen de antemano un claro reto a la frustra­
ción, como el que que supone no poder decir todo lo que desearía, ni en la 
forma en que me gustaría expresarlo. Finalmente, glosar y valorar adecua­
damente la «Gran Obra» que, cual alquimista Medieval ha llevado a cabo 
ANDRES SEGOVIA con la guitarra, constituye una tarea claramente despro­
porcionada para mis fuerzas y saberes.
Como justa contrapartida a estas forzosas limitaciones, percibiré 
sin embargo, la inestimable recompensa que subyace en el honor que para 
mí supone la oportunidad -si se quiere, la osadía-, de intentar llevar a 
buen fin tamaña singladura discursiva, así como tener el placer, también 
extraordinario, de poder contar con la gentil atención de tan selecta y 
amable audiencia, como la que en este momento aquí se congrega, para 
tributar el más rendido y sincero homenaje a un andaluz de excepción, a 
un español sublime, a un valor universal, que me permitiré calificar de 
Quijote y de Maestro -en íntima transustanciación ambos conceptos-, que 
nació en Linares el 21 de febrero de 1893 y que 89 años después se ha dig­
nado honrar a esta trimilenaria ciudad, que es Cádiz, con su presencia 
para integrarse -como si de un neófito se tratara- en su joven institución 
universitaria, a través de su honoraria adscripción claustral al «alma ma­
ten) de todos los gaditanos.
ANDRES SEGOVIA es un  genuino  rep resen tan te  del m ás excelso qu ijo ­
tism o español, am an te  de la VERDAD, de la JUSTICIA y de la l ib e r t a d , 
que constituyen  las m ás altas y nobles pasiones hum anas, vitalicias, irre- 
nunciab les e inalienables, una vez degustadas*, que se p ropuso  com o norte 
vital, nada m ás y nada m enos que tran sfo rm ar la gu itarra  española, funda­
m en ta lm en te  foklórica, y que solo hab ía  in iciado  fugaces escarceos en el 
ám bito  de la m úsica clásica hasta  el m om ento  de la in iciación de su carre-
- 1 5 -
ra artística, gracias a los meritorios y abnegados esfuerzos realizados a 
principios y a finales del siglo XIX, entre otros por virtuosos intérpretes y 
compositores, como fueron FERNANDO SORS y FRANCISCO TARREGA, res­
pectivamente. El quijotesco empeño, realizado por ANDRES SEGOVIA du­
rante tres cuartos de siglo, concretamente durante el tiempo que ya va 
transcurrido de nuestro siglo, ha fructificado en un progreso tan revolucio­
nario, como increíble, para la guitarra española, nuestro más genuino y 
precioso instrumento. ANDRES SEGOVIA halló la llave maestra que le per­
mitió adentrarse en los ignotos, arcanos y gratificadores vericuetos, que 
conforman la esencia y la intimidad -  es decir, el alma- de un instrumento 
tan modesto, insignificante y limitado, en apariencia, cual es la guitarra, 
como si de un brujo, mago, hechicero o encantador, poseedor de artes ce­
lestiales, que no diabólicas, se tratase. Sin embargo, el secreto del hallaz­
go de la referida clave por ANDRES SEGOVIA, no fue cuestión fácil, cómo­
da, ni rápida, si bien la fórmula que utilizó para ello sí que lo fue, al menos 
en apariencia. La «TRIADA PRIMA», o fórmula alquimista que el maestro 
utilizó desde los más lejanos comienzos de su carrera artística fue siempre 
la misma y con ella consiguió llevar a cabo su «GRAN OBRA», inherente en 
el milagro que supone la transmutación de la guitarra vulgar, o popular, 
en la guitarra noble, o culta, es decir en instrumento de concierto, consi­
guiendo llevarla a un plano de absoluta igualdad con instrumentos como 
el cello, el violín o el piano, tradicionalmente consagrados. Dicha fórmula 
mágica, sencilla y asequible, a primera vista, coincide sustancialmente con 
la que ya preconizó el genial inventor norteamericano TOMAS ALVA EDI­
SON y consta de tres ingredientes principales: vocación, voluntad y traba­
jo. El cuarto ingrediente, cual quintaesencia aristotélica, necesario para 
llevar a cabo dicho proceso, la genialidad, ya no depende de uno mismo 
sino que la Naturaleza, que es decir DIOS, lo reparte de modo caprichoso 
entre los mortales. Recordemos el consagrado proverbio: «Lo que natura 
no dá, Salamanca no lo enseña». Sin embargo, sigue teniendo plena vigen­
cia el pensamiento expresado en su día por el genial EDISON, cuando defi­
nió al genio como «constituido por un 5% de inspiración y un 95% de 
transpiración o trabajo».
Me referiré ahora, a ANDRES SEGOVIA considerando su faceta de 
maestro, que está muy por encima de la de simple profesor, en el sentido 
bien diferenciador expresado por LAIN ENTRALGO, para quien profesor es 
aquél, que «mal o bien, enseña una asignatura»\, a diferencia del maestro, 
que «sabe suscitar entre quienes le oyen, la vocación por aquello que él en­
seña». En relación con nuestro elogiado, no existe equívoco posible. Ade­
más, la grandeza del maestro, se percibe claramente a través de la calidad 
de sus discípulos. En el caso del Maestro SEGOVIA, la mágica influencia de
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su arte, y, en una palabra, su estilo, se percibe claramente, en sus discípu­
los, ya en los primeros compases de su interpretación. Pero, por si esto no 
bastase, los admiradores y amigos anónimos del maestro segovia, mu­
chos de ellos aficionados que tocan la guitarra como Dios les da a enten­
der, no se cuentan por millares, sino por millones en todo el mundo. Sola­
mente unos pocos de estos, están llenando hasta rebosar en el momento 
presente este Salón de Actos, que al igual que las Salas de Conciertos del 
mundo entero resultan claramente insuficientes en su aforo para albergar 
multitudes de admiradores, de todas las extracciones sociales, ávidas de 
contemplar y escuchar las portentosas interpretaciones de su ídolo, cuya 
fuerte personalidad, aplomo y empaque obispal suscitan por doquier un 
característico e insólito poder de convocatoria, eminentemente carismáti- 
c o .
* * *
Antes de proseguir mi deleitosa internada en la vereda gloriosa, que 
trás de sí ha dejado el maestro SEGOVIA, abriendo siempre brecha con fé y 
decisión en ese «mare procelosum» ignorado y desconocido que era la gui­
tarra, antes de que él la descubriera y la conquistara, desearía, sin embar­
go, entrar en otra puntualización.
Sin lugar a dudas, el maestro SEGOVIA. es mucho más que un virtuoso 
ejecutante de la guitarra; es un auténtico interprete de excepción, que es 
cosa muy diferente, y presupone lo anterior. La música no sólo precisa de 
genios compositores, creadores, sino también de genios-intérpretes que 
ejecuten, que recreen sus obras, como muy bien decía D. VALENTIN RUIZ 
AZNAR en fecha especialemente señalada para nuestro maestro, en Grana­
da, en 1970.
A diferencia del mero ejecutante, que es un técnico, que reproduce o 
lanza lo que lee en una partitura musical, el verdadero intérprete la «pro­
cesa» antes de lanzarla, transmitiendo su verdadero mensaje «diciéndola», 
lo que precisa de la coordinación de toda una serie de sentimientos, impul­
sos y sensaciones, factores todos estrictamente personales, que no están es­
critos en la partitura. En definitiva, tocar bien, poco tiene que ver con in­
terpretar bien, existiendo entre ambos aspectos la diferencia que media en­
tre la máquina perfecta y el hombre sensible, capaz de transformar lo pu- 
ramentr somático en algo espiritual y estético. Ser interprete es algo tan 
importante como crear, dar vida a la música, que siempre ha hallado un 
significado lugar en la actividad humana, desde los más remotos tiempos. 
El propio segovia matiza adecuadamente la cuestión al considerar como 
un auténtico insulto la alabanza ciega y exclusiva del virtuosismo del eje­
cutante, hermano menor, incluso bastardo, del auténtico intérprete. Sin
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embargo, lo que andres segovia prefiere es que se le denomine, artista, 
sencillamente; yo traslado aquí ese deseo, preferiblemente escrito con le­
tras capitulares y miniadas, del mejor estilo gótico.
Lo hasta aquí dicho explica cómo ANDRES SEGOVIA, Quijote y Maes­
tro ha podido ganar una causa que «ab initio», podía darse por perdida, 
como ya le dijeron dogmáticamente algunas destacadas figuras de la músi­
ca en sus adolescentes comienzos artísticos, por ejemplo, el violinista D. 
JOSE HIERRO, en Madrid. La causa de SEGOVIA la constituyó la búsqueda y 
conquista de su propia VERDAD, que siempre fue la investigación de la 
esencia verdadera de la guitarra, acerca de lo cual VIRGIL THOMPSON ha 
dicho que «no existe más que una, la española y  ANDRES SEGOVIA es su 
profeta».
Muy pronto se le quedó pequeño el país que le vió nacer, en el que 
además, como decía FEIJOO, «tantos grajos graznan lo que cantaron unos 
pocos cisnes y donde tantas cornejas gustan de adornarse con ajenas plu­
mas». Nada tiene, pues, de extraño, que esta realidad, unida a la circuns­
tancia del limitadísimo horizonte que en aquel entonces presentaba la gui­
tarra como instrumento de concierto, por no hablar de la precariedad y es­
trecheces materiales en que se desenvolvía el artista, forzasen al Maestro, 
con su juventud recién estrenada, a lanzarse como buen español, hidalgo 
de rancia prosapia, nada menos que a la conquista del mundo, convirtién­
dose así, forzosamente, en un apátrida artístico, carente de otras raíces que 
no fuesen la tierra que le vió nacer y su universal españolismo, entendido a 
lo GARCIA SANCHIZ, a las que jamás renunció. Proclama Segovia, sin acri­
tud y quizás con algo de nostalgia, haber montado y levantado su hogar 
hasta 14 veces en su dilatada experiencia, en Granada, Barcelona, Madrid, 
Montevideo, E.E. U.U., Londres, Suiza, etc., y finalmente nuevamente en 
Madrid.
Al igual que otros músicos famosos, también ANDRES SEGOVIA dis­
fruta del raro y preciado don de la agerasia, lo que le ha impedido, aún a 
sus 89 años, convertirse en un hombre sedentario, si bien el inevitable 
paso y peso de los años, unido a su relativamente reciente paternidad, fru­
to de su tercer matrimonio con la que fue también prometedora concertis­
ta de guitarra en la década de los años cincuenta, Excma. Sra. Dña. EMILIA 
CORRAL, han contribuido de modo notorio a sedentarizar a esta inquieta, 
dinámica, e insólita personalidad, que estrenó su cuarta paternidad a la in­
creíble edad de 77 años y cuya inexplicable vitalidad todavía le ha permiti­
do desarrollar durante el presente año, más o menos el siguiente programa 
de actividades: Entre febrero y abril, una gira de conciertos por los E.E. 
U.U.; el mes de mayo lo dedicó a proseguir escribiendo el segundo volu­
men de su celebrada autobiografía, cuyo primer volumen ya ha conocido
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tres ediciones en lengua inglesa, cometido que no ha querido delegar en es­
critores profesionales y que lleva a cabo con parsimonia y pulcritud «bo­
rrando más que escribiendo», como él mismo acostumbra a decir; durante 
junio y julio estuvo en Japón, por sexta vez en su vida, dando recitales y 
conciertos; en el mes de Agosto impartió clases en el Conservatorio de Gi­
nebra; en el mes de Octubre realizó su gira acostumbrada por Inglaterra, 
donde su popularidad y fama entablan competencia con el mismísimo al­
mirante NELSON; en Noviembre realizó también su habitual gira por Ale­
mania y HOY le tenemos ante nosotros, honrándonos con su presencia, 
dispuesto a recibir el encendido homenaje de sus fervorosos admiradores 
gaditanos, que han tenido la desgracia de no volver a percibir sus guitarrís- 
ticos embrujos desde el año 1914, cuando joven, prácticamente imberbe, 
vino a Cádiz, a través de la gestión del Sr. GARCIA ARBOLEYA. También 
por Cádiz salió, en 1919, en dirección a SUDAMERICA..
Señores, pienso que para quien crea en milagros, difícilmente va a ha­
llar en su vida uno más sorprendente que este, del que todos disfrutamos 
regocijados en este momento, acogiendo como ciudadanos y como univer­
sitarios gaditanos a este irrepetible maestro SEGOVIA, cuya adscripción 
dentro de nuestro Claustro Universitario nos dignifica, ennoblece y enor­
gullece sobremanera, poniendo a nuestro inmediato alcance y para la de­
bida consideración de profesores y alumnos la ejemplaridad de una vida 
profesional tan extensa como prolífica, que todos desearíamos poder imi­
tar. Porque, como decía con cinco años graciosamente su propio hijo Car­
los Andrés en el Colegio «Mi padre es un estudiante de guitarra» y esto es 
rigurosamente cierto.
Para facilitar, de algún modo, mi grata tarea de loa del artista, pienso 
que no estará fuera de lugar leer ante Vds. las premonitorias y bellas pala­
bras que ya en 1916 dedicara el filósofo judío MAX NORDAU a ANDRES SE- 
GOVIA cuando el maestro no tenía más que 23 años.
«Digo, y no creo blasfemar, que renováis a vuestra manera el milagro 
evangélico de la multiplicación de los panes, pues lograr como hacéis, sa­
car de una humilde guitarra las sonoridades de una orquesta completa, no 
es menos prodigioso que alimentar con cuatro panes a millares de galileos 
hambrientos
La Edad Media os hubiera quemado como a un brujo, a menos de ve­
neraros como a un santo.
Menos fanática, nuestra época se contenta con admiraros, como lo 
hace, profundamente impresionado, vuestro.
MAX NORDAU
Dos años más tarde, en 1918, SEGOVIA fue requerido por el patriarca
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de la novela D. b e n it o  PEREZ GALDOS para que se desplazase a las Islas 
Afortunadas, dado su irresistible deseo de escucharle. Concluido el recital, 
el novelista, profundamente emocionado, tomó su mano derecha y la 
besó, conmovido, en presencia del insigne escultor VICTORIO MACHO y de 
otros amigos. Esta recompensa ha dejado en el maestro SEGOVIA impere­
cedero recuerdo.
* * *
Algunos de los presentes podrá, quizás, preguntarse porqué razón la 
propuesta de investidura como Doctor «Honoris Causa» por esta Univer­
sidad ha podido ser a instancias de la Facultad de Ciencias, siendo así que 
nuestro eximio maestro no es físico, químico, biólogo, geólogo, ni mate­
mático.
Intentaré explicar esta aparente inconsistencia, en justa correspon­
dencia a dicha presumible, por otra parte, justificada curiosidad.
En primer término, fue precisamente de la Facultad de Ciencias de 
donde partió esta iniciativa, lo cual, evidentemente, no creo que consti­
tuya una explicación, ni suficiente, ni convincente, sino más bien una 
mera afirmación informativa. Forzoso resulta dejar debida constancia, en 
todo caso, de que tal iniciativa mereció de modo inmediato el beneplácito 
unánime de nuestra Universidad y fue acogida con tanto fervor, como ilu­
sión.
No obstante resulta obligado realizar un breve escarceo histórico- 
filosófico, para comprender debidamente la razón de una aparente sinra­
zón. Como es bien sabido, la Universidad medieval, siguiendo las líneas 
maestras establecidas por ARISTOTELES 17-18 siglos antes, impartía los sa­
beres de la época agrupados en un bloque de enseñanzas de mayor catego­
ría, rango o jerarquía, denominado «quatrivium», que comprendía las ma­
temáticas, la geometría, la astronomía y la música, mientras que el bloque 
de enseñanzas humanas («orales») consideradas de tono menor, incluía a 
la gramática, retórica y dialéctica, todo lo cual configuraba lo que se deno­
minaba como «las siete artes libres» que constituían la espina dorsal de la 
enseñanza «laica». La música, por consiguiente, ocupó durante muchos 
siglos un lugar especialmente destacado en la culturización de la Humani­
dad, y ello lo hizo integrada con las Ciencias Puras y con el embrión de las 
Ciencias Experimentales.
Posteriormente, el advenimiento del Renacimiento, el desarrollo tec­
nológico, así como las diversas corrientes filosóficas han conformado una 
clasificación de las ciencias y saberes mucho más amplia y compleja, radi­
calmente diferente, que ha situado a la Música entre las Bellas Artes. Sin 
embargo, todas las Ciencias, incluida la Música, tienen como instrumen­
t o -
tos comunes a la Filosofía, a las Matemáticas y a la Física, así como una 
metodología inductivo-deductiva, también común, basada en la experi­
mentación, o en la observación.
De acuerdo con el sentir expresado en su día por GINER DE LOS RIOS, 
actualmente de máxima vigencia, «la investigación científica constituye la 
primera obligación de la Universidad Contemporánea». En opinión de 
nuestro prestigioso filósofo XAVIER DE z u b ir i, investigamos la v e r d a d , 
no la nuestra particular, sino la de la realidad misma, que está integrada 
por muchos órdenes distintos, que son todas las ciencias conocidas. Se in­
vestiga comprometiendo una dedicación, no simplemente una ocupación, 
que conduce a la profesión. La esencia de la investigación, reside es de en 
la dedicación a la realidad verdadera, que es abierta, múltiple e inagotable. 
Las Ciencias -  y no olvidemos que la Música es una de ellas- tienen por 
misión investigar lo que las cosas son en realidad.
ANDRES SEGOVIA, investigó y halló la respuesta de lo que la guitarra 
española y clásica es en realidad, mucho más de lo que se sabía y podía su­
ponerse. Aquí reside, justamente, el auténtico mérito del Maestro SEGO- 
VIA, así como la justificación de que mi entrañable Facultad de Ciencias, a 
la que me honro en pertenecer y servir, haya considerado procedente y 
oportuna la elevación de la aludida propuesta de investidura, fijando su 
atención de modo muy especial en este ejemplar linarense, que es el Maes­
tro SEGOVIA, que como diría el que fue gran lumbrera de la Historia, per­
dón, de las CIENCIAS HISTORICAS, D.RAMON MENENDEZ PIDAL -también 
como nuestro maestro, agerásico de excepción- «va a internarse ya muy 
pronto dentro de ese círculo polar que se abre ante los noventa años, desde 
donde ya se atisba el gran interrogante de la Eternidad». Estoy plenamen­
te seguro de que ANDRES SEGOVIA, en la frontera de este especialísimo 
«paso del Ecuador», que solo muy pocos seres humanos llegan a fran­
quear, compartirá plenamente el punto de vista sustentado por el que fue 
su gran amigo, destacadísimo humanista y también agerásico, SALVADOR 
DE m a d a r ia g a , quien en sus últimos años afirmaba reconocer como uno 
de sus grandes defectos el de «ser demasiado joven para su edad».
A diferencia de PLATON, que reconoció «quedar desfallecido contem­
plando la realidad», la investigación de cuya esencia, que es en cuestión en 
sí misma, constituye el objeto de la Filosofía, ANDRES SEGOVIA prosigue 
sin desfallecimiento, contemplando las consecuencias de su descubrimien­
to, la esencia de la realidad de la guitarra, un mundo nuevo que él ha ha­
llado y que ha puesto, para solaz y deleite, a disposición de la Humanidad. 
No en vano, su discurso de ingreso en la Real Academia de Bellas Artes de 
San Femando, en Madrid, leído hace ya casi cinco años, llevaba por título 
«La guitarra y yo». Tampoco carece de justificación la afirmación ocasio-
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nalmente manifestada por el maestro de que «si la guitarra no hubiese 
existido, la habría inventado yo». No se interprete esto, sin embargo, como 
una profesión de divismo improcedente, pues en SEGOVIA todo es natura­
lidad y sencillez.
Al igual que se hace en todas las Facultades universitarias, donde se 
investiga con celo y continuidad en las distintas Ciencias, también AN­
DRES SEGOVIA no ha dejado de investigar un solo momento, en su vida, en 
la Ciencia de la Música, proyectándose de modo específico hacia la conse­
cución de la redención de la guitarra, lo que ha constituido una auténtica y 
gloriosa Cruzada, antes que simplemente un largo y penoso calvario. Por 
esta simple razón, la búsqueda infatigable de su VERDAD, científica y artís­
tica, le han conducido de modo tan insensible como automático hacia la 
Universidad, en este mismo momento por décima vez, a pesar de que él 
siempre ha sido un autodidacta (como él mismo dice humorísticamente: 
«nunca existieron problemas entre el alumno y su profesor») y a pesar 
también, como él mismo ha repetido muchas veces, de que hubiera desea­
do haber podido acceder a una formación universitaria de tipo convencio­
nal. El, que siempre estudió e investigó por libre, también tuvo muy difíci­
les y reiterados exámenes que superar: la conquista de exigentes y escépti­
cos auditorios; conseguir contratos-en su fase inicial- para dar conciertos; 
conseguir llenar auditorios y salones de impresionantes dimensiones; con­
seguir salir bien parado, sorteando el peligro de la crítica implacable de los 
más renombrados musicólogos y censores musicales; pero más aún Sres.: 
tuvo que demostrarse a sí mismo que no estaba equivocado.
El arte interpretativo, así como el virtuosismo artístico general alcan­
zados por SEGOVIA permiten alinearle, sin reservas, al lado de los más des­
tacados intérpretes que el mundo ha conocido en toda época.
De modo análogo a como se llegó a identificar el exquisito y pulcro 
arte de tocar la guitarra del tan humilde como genial TARREGA, hace ya 
casi un siglo, calificado de modo más o menos humorístico mediante la ex­
presión «tocar la guitárrega», se elogia hoy en día el virtuosismo digital de 
ANDRES SEGOVIA en términos de «dedos segovíacos», que no «demonía­
cos» como se dijo en su día -hace ya cerca de dos siglos- del virtuosismo 
desafiante, agresivo, arrollador, exhibicionista y espeluznante de NICCOLO
PAGANINI, au tén tico  personaje fáustico.
* * *
Entre los muchos obstáculos que tuvo que superar en su carrera artís­
tica SEGOVIA, se cuentan los prejuicios «consagrados» por ese admirable 
místico sensible de la guitarra que fue FRANCISCO TARREGA, seguidos fie- 
lemente por sus mas aventajados discípulos (MIGUEL LLOBET, DANIEL
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FORTEA, EMILIO PUJOL, etc.), entre los que se contaban afirmaciones tan 
carentes de realismo como la suposición de la inviabilidad de la guitarra 
como instrumento de concierto -que quedaba así peyorativamente discri­
minada, reducida a «instrumento de salón», o, a lo sumo, de cámara y, en 
todo caso, cincunscrita a recitales breves de pobre y poco variado reperto­
rio-. Otro importante prejuicio de la citada escuela lo constituía la idea de 
que la guitarra solo debía de tocarse con el pulpejo, proscribiendo tajante­
mente el empleo de las uñas,consideradas auténticas violadoras de la casta 
pureza del instrumento.
ANDRES SEGOVIA superó  tam bién  estas dificultades, m archando  
siem pre en so litario , hasta  llegar a dem ostra r que la gu itarra  encierra las 
posibilidades y recursos de una  pequeña o rquesta  -q u e  nada  tiene que ver 
con una im personal caja de m ú sica - de m áxim a expresividad, según de­
m ostró  m edian te  variados efectos de polifonía, colorido, tim bre y registro 
m usical, po r no  decir nada de un  sinfín de recursos diversos, que este pa ­
triarca  de la gu itarra , sim biosis perfecta de m ito  y realidad, consigue 
ex traer de su in strum en to , donde todo tiene que hacerlo  el artista , com en­
zando por llevar a cabo el m eticuloso « tem ple»  p re lim inar de las cuerdas, 
térm ino  que considero  preferible a lo que se en tiende p o r un «afinado» ru ­
tinario  y convencional.
Pero además, otro importantísimo logro de SEGOVIA lo ha constituido 
la creación -si preciso fuere, la imposición- del más estricto y sepulcral si­
lencio, que nos da una clara idea del vacío absoluto, que resulta totalmen­
te imprescindible para conseguir la más nítida transmisión y percepción 
de su arte interpretativo, solo concebible dentro de un clima de máxima 
concentración, majestuosidad y serena tranquilidad.
* * *
R esum iendo todo  lo hasta  aqu í expuesto  puede asegurarse que los lo­
gros m ás representativos conseguidos p o r ANDRES SEGOVIA son los si­
guientes:
Io.- El desarrollo de nuevas técnicas, metodología de estudio y aprove­
chamiento de recursos y efectos en la guitarra.
2o.- Superación de prejuicios de todo tipo sostenidos, tanto por el públi­
co, como por los propios intérpretes, acerca de las auténticas posibi­
lidades de la guitarra de concierto, que impidieron tenazmente, a tra­
vés de los tiempos, la incorporación del instrumento al lugar que le 
corresponde.
3°.- Consecución de un amplio y digno repertorio de máxima calidad 
para la guitarra. Este mérito se debe, tanto a las numerosas trans­
cripciones que hizo el propio maestro de obras clásicas escritas para
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otros instrumentos, así como a su personalísima capacidad de ges­
tión y convicción para conseguir que los más destacados composi­
tores contemporáneos se prestasen a componer directamente obras 
expresamente pensadas para la guitarra, tanto con vistas a acrecen­
tar el repertorio para concierto del instrumento, como para permi­
tir su actuación como solista para conciertos de guitarra y orquesta. 
Tal empeño resultó posible como consecuencia del convincente 
virtuosismo del artista, que aportó así la piedra angular necesaria 
para estimular la credibilidad, la inspiración y la fantasía de los 
compositores. El primer convencido de tales posibilidades fue FE­
DERICO MORENO TORROBA, amigo entrañable del maestro SEGO- 
VIA durante largas décadas, que fue autor de un selecto repertorio 
guitarrístico, tan extenso, como idóneo.
Posteriormente, otros destacados compositores creyeron en el 
arte de SEGOVIA, dedicándole incomparables obras para guitarra, 
solo o con orquesta; entre ellos se cuentan, MOMPU, PONCE, CAS- 
TELNUOVO TEDESCO, RODRIGO, TANSMANN, TURINA, VILLALO­
BOS, ROUSSEL, SCOTT, JOLIVET, ESPLA, MANEN, GARCIA ABRIL, ER­
NESTO HALFFTER; e incidentalmente el propio MANUEL DE FALLA.
4o.- Propagar por el mundo entero la realidad de la guitarra, por él des­
velada, para lo cual recorrió sin descanso todo el planeta durante 
más de medio siglo, manteniendo un número desenfrenado y agota­
dor de actuaciones artísticas, que llegó a superar una media de 100 
conciertos por año, llenando sistemáticamente Teatros y Sa­
las de Conciertos con capacidad de aforo de hasta varios millares de 
personas.
Es preciso destacar, como una faceta muy acusada del maestro, 
su alto grado de humanismo y su sentido filantrópico, reiterada­
mente manifestados a través del gran número de conciertos benéfi­
cos en los que ha intervenido. Concretamente, todas las actuaciones 
que el maestro ha tenido en España a partir de 1952 han sido de 
este tipo.
Como nota curiosa, cabe destacar que ANDRES SEGOVIA dona 
anualmente un concierto a favor de la defensa de la vida humana, 
concretamente del derecho del niño a nacer, distribuyendo la recau­
dación del mismo entre el hospital de St. Mary, de Lon­
dres -donde su hijo Carlos Andrés vió su primera luz hace 12 años- 
y la asociación pro-natal «Birthright» del Reino Unido.
5°.- La iniciativa de SEGOVIA ha sido decisiva para conseguir en múlti­
ples países del mundo la dotación de cátedras de guitarra en Con­
servatorios y Academias de Música, plazas que en muy buena parte
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han sido cubiertas por muchos de sus discípulos, especialmente do­
tados para la docencia.
En el ámbito del más estricto anonimato se cuentan por legio­
nes los seguidores «a distancia» de las enseñanzas de SEGOVIA a tra­
vés de su numerosas grabaciones discográfícas y magnetofónicas, lo 
que ha dado lugar a un inusitado florecimiento de Sociedades Gui- 
tarrísticas en todo el mundo.
6o -  Aparte de su ingente labor interpretativa e investigadora, la dimen­
sión humanística, universitaria y docente de SEGOVIA es inmensa, 
según se desprende de la difusión alcanzada por un gran número de 
arreglos y transcripciones de obras clásicas para guitarra, comercia­
lizadas por prestigiosas empresas editoriales de diversos países eu­
ropeos y americanos.
De modo especial se manifiesta también la vocación docente 
del Maestro Segovia, a través de la enseñanza directa, impartiendo 
lecciones magistrales y cursos diversos en Universidades, Conserva­
torios y Academias de Música, tanto europeas, como americanas.
* * *
El «curriculum» de ANDRES SEGOVIA, acumulado a lo largo de tres 
cuartos de siglo de auténtica e incansable trashumancia artística, pletórica 
de actividad, resulta prácticamente inconmensurable, existiendo un archi­
vo único en el mundo, ubicado concretamente en su pueblo natal de Lina­
res, celosamente mantenido al día y custodiado por su amigo y paisano D. 
ALBERTO LOPEZ POVEDA, donde se hallan muy abundantes huellas y testi­
monios artísticos de una parte considerable de su desmesurada actividad 
artística.
Como puede imaginarse fácilmente, la labor del maestro no ha pasa­
do, en modo alguno, desapercibida, ni tampoco ha dejado de ser continua­
mente reconocida, a través de todo género de homenajes, comparecencias 
ante Jefes de Estado, adscripciones, nombramientos y toda clase de distin­
ciones honoríficas en todo el mundo.
Sin ánimo de ser exhaustivo, pues en tal caso arriesgaría resultar este- 
nuantemente alevoso para todos Vds., me permitiré relacionar muy breve­
mente, a título indicativo, las más significativas recompensas que el artista 
ha acumulado en su dilatado peregrinaje profesional:
1°.- Es poseedor de las Grandes Cruces de Isabel La Católica, de Alfon­
so X el Sabio y de Beneficencia.
-  En su haber figura la concesión de las Medallas de Oro: al mérito 
en el Trabajo; de Bellas Artes; de Madrid; de la ciudad de Linares 
de la provincia de Jaén; de la provincia de Granada; de la ciudad de
- 2 5 -
Florencia (Italia); del Spanish Institute (Nueva York) y «Leone d’O- 
ro» de la ciudad de Venecia. Posee, además, la «Cavaliere Grande 
Croce» de la Orden al Mérito en el Trabajo, de la República Italia­
na.
2o -  Es hijo Predilecto de Linares, Hijo Adoptivo de Granada e Hijo 
Ilustre de Jaén.
3°.- Es Doctor «Honoris Causa» por las Universidades de Oxford (Ingla­
terra), Santiago de Compostela, Autónoma de Madrid, Granada, 
Loyola (New Orleans; E.E. UU.), Florida (E.E. U.U.), School of Arts de 
la Universidad de North Carolina (E.E.U.U.), así como del Interna­
cional College de los Angeles (E.E.U.U.).
4o.- Ha sido nombrado Académico de la Real Academia Musikaliska de 
Estocolmo (Suecia), Académico Honorario de la Academia de San­
ta Cecilia (Roma), Academia Filarmónica de Bolonia (Italia), Aca­
démico de número de la Real Academia de Bellas Artes de San Fer­
nando (Madrid), Académico correspondiente de las de Bellas Artes 
de Santa Isabel de Hungría (Sevilla) y Académico numerario de la 
Real Academia de Bellas Artes de Nuestra Sra. de las Angustias 
(Granada).
5o.- Ha obtenido los premios siguientes: Nacional de Música (España); 
«Una vita per la Música» (Venecia, Italia) Leonnie Sonning (Co­
penhague); «Ambassadors» (San Remo) y Albert Schweitzer.
6 °.- En el año 1981 le fue otorgado por S.M. el REY D. JUAN CARLOS I el 
gran honor que supone la concesión del título nobiliario de Mar­
qués de Salobreña, que él «sobrelleva» con su congénita naturalidad 
y sencillez, fiel al principio universitario «sigillum veritatis».
Indudablemente, no estaba equivocado IGOR STRAVINSKI, al afirmar 
que la guitarra de ANDRES SEGOVIA «es un instrumento que no suena fuer­
te, pero que llega lejos».
* * *
El arte incomparable de ANDRES SEGOVIA avala experimentalmente 
-la Música es una Ciencia Experimental, atípica quizás, no se pierda esto 
de vista- tantos elogios y preciosidades líricas que a su instrumento, su 
DULCINEA particular, dedicaron poetas de grueso calibre, como el inimita­
ble granadino visceral que fue FEDERICO GARCIA LORCA, cuando decía, 
por ejemplo:
«Empieza el llanto 
de la guitarra 




o bien, en otro contexto:




Tres de carne 
y tres de plata...»
Los descubrimientos guitarrísticos de SEGOVIA también confirman lo 
que ya expresase con anterioridad el romántico poeta sevillano GUSTAVO 
ADOLFO BECQUER, cuando decía, aunque no se refiriese específicamente a 
la guitarra:
«Cuánta nota dormía en sus cuerdas 
como el pájaro duerme en las ramas 
esperando la mano de nieve 
que sabe arrancarlas...»
Tampoco MANUEL MACHADO fue insensible al irresistible embrujo, 
al fascinante hechizo de la guitarra, vínculo artístico común de todos los 
españoles y patrimonio específico de nuestra Andalucía, a través de sus 
cantarínas rimas:
« Vino, sentimiento, guitarra y poesía 
hacen los cantares de la patria mía 
Cantares...
Quien dice cantares, dice Andalucía...»
El sentido poético de ANDRES SEGOVIA avala, esta vez a través de sus 
serenas, meditadas y, por suaves, acariciadoras palabras, estos pensamien­
tos, cuando afirma, recurriendo a una de sus típicas y expresivas metáfo­
ras:
«Una canción interpretada al piano es un discurso, 
en el cello es una elegía,
a la guitarra es..., eso, simplemente una canción»
No creo equivocarme, al asegurar que nuestro Maestro SEGOVIA, no 
dudaría en hacer extensibles a su guitarra lo que dijo el premio NOBEL, 
poeta de Moguer, JUAN RAMON JIMENEZ, en estrofa tan bella, como relati­
vamente poco conocida:
«Hermosa morena 
te adoro ya tanto
que en llanto convierto, si quieres, mi risa 
yen risa, mi llanto...»
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Porque como todos Vdes. sabrán, para ANDRES SEGOVIA, guitarra y 
novia han sido una misma cosa, una de sus polifacéticas constantes vitales, 
un binomio inseparable («La Guitarra y yo»).
Para el almeriense poeta VILLAESPESA, también hubo sitio en su lira 
para la guitarra, como lo demuestra esta florecilla:
«Si me pierdo por el mundo 
búscadme en Andalucía 
allí donde las guitarras 
y cañas de manzanilla...»
Pero también en este recoleto rinconcillo de Poniente, de la celtibéri­
ca piel de toro que es España, concretamente en la otrora famosa Tacita de 
Plata, tuvo el poeta tiempo y sensibilidad para dedicarle algún pellizco de 
su inspirada musa a la guitarra. Lo tuvo el eximio y polifacético D. JOSE 
MARIA DE PEMAN, en diversos pasajes de su impresionante obra literaria, 
como también lo tuvo un poeta más modesto, en el pleno proceso de justa 
reivindicación de nombre y fama. Se llamó este poeta EDUARDO DE ORY y 
fue capaz de dedicarle a la guitarra un bello soneto, prácticamente ignora­
do,
«Idolo de mi tierra, donde mora 
no existen ni tristezas, ni pesares 
¡qué ella esparce la dicha en los hogares 
que escuchan su cadencia seductora!
En la morisca tierra vió su aurora 
mensajera de coplas y cantares 
ríe en las fiestas y en alegres lares 
y si en orgías se profana..., llora!
Seis cuerdas tiene la guitarra mía 
tres, saben expresar mis sentimiento 
mi postrer esperanza y alegría 
Las otras tres, mis lúgubres amores 
¡qué ellas al aire dan con triste acento 
mis llantos, mis quimeras, mis dolores!»
No considero que estos versos estén fuera de lugar, ya que, aparte de 
su legítima procedencia en el contexto que nos ocupa, encajan «per se» 
dentro del caleidoscópico polifacetismo de SEGOVIA, que también ha sabi­
do hallar lugar y tiempo para escribir, no sólo sus celebradas memorias 
autobiográficas, sino también recopilacioens de Coplas Populares, delicio­
samente seleccionadas, ya publicadas en «Pliegos del Sur» en 1981, como 
antes hicieran el padre de la ciencia del folklorismo D. ANTONIO MACHA-
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DO Y ALVAREZ («DEMOFILO») y el prestigioso polígrafo, «bachiller de Osu­
na», que fue D. f r a n c is c o  r o d r íg u e z  m a r i n , destacadísimo comenta­
rista de la obra más universal, que existió después de la Biblia, nada menos 
que del cervantino «Don Quijote de la Mancha».
Finalmente, creo que incurriría en imperdonable omisión si silenciase 
que la personalidad y quehacer de ANDRES SEGOVIA han constituido obje­
to frecuente de infinidad de comentarios, notas, crónicas, críticas y entre­
vistas periodísticas, así como de excelentes artículos biografíeos. Baste ci­
tar, entre estos últimos, como especialmente destacables, la publicación 
editada en 1955 por Editions René Kister (Ginebra-Mónaco), dentro de la 
serie «Grandes Intérpretes» de la que es autor BERNARD GAVOTY; así 
como la de MARIA ANTONIA IGLESIAS, aparecida en la colección «Los es­
pañoles» en 1973 y, por último, de palpitante actualidad, la publicada por 
la empresa discográfica «Time-Life» en 1982, escrita por OTTO FRIE- 
DRICH, que suministra un excelente perfil panorámico de los que signifi­
can estas dos palabras: ANDRES SEGOVIA.
Existe, por último, el propósito, por iniciativa de «Unidades de Ac­
ción ciudadana para el impulso de la Música en España», confirmado en 
Madrid a finales del año 1978, con ocasión de la celebración de un desta­
cado homenaje nacional, que le fue rendido al artista en el Teatro Real, de 
crear una Fundación Musical, que se denominará «Andrés Segovia».
Llegado a este punto, refrenando mi pasión por cuanto he expuesto y 
cerrando los ojos a lo que aún desearía decir, pues no puedo alargar más 
este elogio y loor a nuestro querido y admirado maestro, no puedo por me­
nos que solicitar de todos Vdes., Sras, y Sres, que nos honran con su pre­
sencia, una vez más amabilidad, comprensión y perdón, por no haber sido 
capaz de poder resumir en menos extensión y tiempo la impresión que en 
mí despierta -en modo alguno, ditirámbica-, la persona de ANDRES SEGO- 
VIA, pues sólo se concibe asociado con abundantes calificativos y sonoros 
superlativos. Rindamos debido homenaje a este músico linarense y genial, 
que constituye uno de los más cualificados valores musicales de todos los 
tiempos, de formato universal y trascendente, cuya vocación le impulsó a 
dedicar su vida entera al cultivo de la ciencia Musical y cuya fe y voluntad 
le permitieron culminar empeño tan noble, cual es la recomendación 
evangélica de «redimir al cautivo», concretamente a la guitarra española, 
de la inmerecida e injusta situación tradicional de postración e ignorancia 
en que se hallaba. La consecución de esta obra de misericordia ha supues­
to para la guitarra española de concierto poder situar sus nobles y exóticas 
maderas en una alta hornacina, dentro de ese venerando retablo que confi­
gura el patrimonio instrumental universal, del que puede asegurarse, que 
ya jamás caerá.
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A través de su generosa entrega y sacrificio, dedicado a la interpreta­
ción e investigación del sugestivo mundo de la guitarra, el Maestro AN­
DRES SEGOVIA se ha asegurado, hace ya muchos años un lugar preferente 
entre los inmortales de todos los tiempos, además del agradecimiento, el 
cariño y el más cálido afecto de todos sus incontables discípulos, aficio­
nados y admiradores, de todos sus contemporáneos, en lo que ya va trans­
currido de este siglo.
Ya termino y me marcho Sres., indeciblemente satisfecho de haber 
podido decir a ANDRES SEGOVIA, lo que desde hace muchos años tenía ga­
nas de decirle y hoy también ante todos Vdes.: ¡¡GRACIAS m a e s t r o  por 
HABER VENIDO A CADIZ!!
Y POR TODO LO EXPUESTO, SOLICITO DEL EXCMO. SR. PRESIDENTE DE 
LA COMISION GESTORA DE LA UNIVERSIDAD DE CADIZ SE PROCEDA A IN­
VESTIR AL EXCMO. SR. D. ANDRES SEGOVIA TORRES DEL GRADO DE DOC­





DISCURSO DEL DOCTORANDO 
EXCMO. SR D. ANDRES SEGOVIA TORRES

Magnífico y Excelentísimo Rector D. Felipe Garrido García, Sres. Cate­
dráticos, Sras., y Sres.:
f j  eseo ante todo expresar mi honda gratitud por el señalado honor 
i - '  que me conferís. A otras Universidades extranjeras y españolas 
debo agradecimiento pero soy andaluz, muy andaluz y la viva emoción 
que siento, recibiendo en Cádiz este honroso galardón, no la he sentido an­
tes, ni probablemente, la sentiré de nuevo.
He visitado pocas veces esta bella ciudad, más las obligaciones que 
con su Universidad hoy asumo me moverán a tener el privilegio de visitar­
la con asiduidad creciente. Recuerdo la primera vez que pisé el suelo gadi­
tano, fue en 1912. Era, a la sazón, Cónsul de Cuba en Cádiz el escritor Al­
fonso Hernández Catá. Le entregué una esquela de presentación escrita 
con generosas alabanzas sobre mi condición artística por el poeta sevillano 
Muñoz Sanromán. Hernández Catá había ya leído algunas crónicas de mis 
actuaciones en Sevilla y me acogió con simpatía. Sin perder tiempo me 
acompañó a la morada de D. Femando García Arboleya, culto y entusias­
ta filarmónico y ambos caballeros extendieron su protección hacia mí, de­
cidiendo organizarme un concierto del que pudiera resultarme algún pro­
vecho. Escapa de mi memoria el nombre de la Sala en que se veri­
ficó.
La guitarra, en esa época, sobre todo, en Andalucía, estaba todavía 
cautiva del flamenquismo y, por tanto, la asistencia a mi recital fue dolo- 
rosamente escasa. El anuncio de un concierto de música en la guitarra, ex­
plicando que no sería añamencado, que no habría rasgueados, ni golpes en 
la caja, ni otras particularidades cañíes, retrajo, con razón, al púbfico. 
Prueba del sentido exclusivamente popular que se le daba entonces a la 
guitarra, recuerdo una de las muchas anécdotas de mi carrera, ocurrida 
ésta en el Hotel Alhambra, de Granada, allá por el año 1914. Hela aquí: 
He sido siempre madrugador y, fiando en que la suavidad del sonido de mi 
instrumento, no habría de incomodar a los que durmiesen en los aposen­
tos contiguos, solía yo comenzar el trabajo de mi técnica y el repaso de las 
composiciones en estudio, no más tarde de las 8 de la mañana. Pedí el de­
sayuno y cuando la camarera me vió punteando en la guitarra, se paró en 
seco y exclamó: -«¡Ay, Jesús, señorito, tan temprano y ya tan alegre...!
Si esa era la creencia general acerca de la condición irreversible de la 
guitarra, no menos peyorativa era la opinión de ciertos musicólogos y eru­
ditos a la violeta. He aquí el juicio de uno de ellos, a propósito de mi pri-
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mer concierto en el Ateneo de Madrid:
«Poco tengo que decir sobre el recital de la otra noche, pues no tuve 
paciencia para seguir escuchando a ese joven ignorante que trata de inver­
tir la naturaleza dionisíaca de la guitarra en la de un instrumento apolí­
neo. La guitarra responde a la exaltación pasional del folklore andaluz y 
no a la precisión, al orden y a la mesura expresiva de la música «artiza­
da». Sólo a un insensato se le ocurre violar las leyes que separan esos dos 
mundos, la carne y el espíritu, los sentidos y el intelecto. Los dioses debie­
ran castigar a este joven como otrora castigaron a Marsyas, pero en verdad 
ni ese glorioso castigo merece, sino silencio y olvido...!»
Una sonrisa fue mi comentario porque ya en aquellos tempranos co­
mienzos de mi contacto con el público, y sobre todo, con buenos músicos, 
vislumbraba yo la victoria de la guitarra en no muy lejano porvenir. El fir­
mante de aquella nota, a quien yo bien conocía, presumía de sabihondo en 
Historia y en Arte, y de erudito. Nuestro buen humor le mortificaba-años 
más tarde- sobre todo si decíamos de él: -«En cuanto tiene un minuto li­
bre, relee los 22 tomos de la Enciclopedia británica...».
El corto alcance de tan falaz opinión no me impidió continuar mi ca­
rrera redentora. Tuve tres ilustres predecesores. El catalán Femando Sor, 
eminente guitarrista y compositor, que puso de moda en Londres las guita­
rra musical (1778-1839), Mauro Giuliani, italiano, fecundo autor de innu­
merables obras para guitarra sola y acompañada por orquesta, cuartetos, 
flauta y otras combinaciones. Fue contemporáneo de Sor y vivió y murió 
en Viena. Y por vía más estrecha, nuestro Francisco Tárrega, quien, sin 
ser compositor de grandes Formas, dejó un grupo de obritas cortas, revela­
doras de su fina sensibilidad.
Pero a estos Maestros no se les ocurrió incorporar a la guitarra com­
positores sinfónicos extraños a ella. Lástima que el divino Schubert no hu­
biese podido ampliar su escaso conocimiento de la técnica del bello instru­
mento, gracias a encuentros fortuitos con Femando Sor o Mauro Giulia­
ni. Schubert amaba la guitarra y con dedos torpones trazó el ingenuo 
acompañamiento de varias de sus maravillosas canciones que, más tarde, 
trasladó de la guitarra al piano para ampliar armonías. ¿Os imagináis las 
deliciosas obritas que le habría dedicado, de haber poseído mejor técnica 
instrumental?. Otro tanto sucedió con Weber, que compuso unas tímidas 
variaciones para guitarra y piano, sin atractivo suficiente para revelarlas al 
público.
Por mi frenético deseo de llevar a mi instrumento obras de más tras-
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cendencia que las creadas por guitarristas profesionales, llamé a Torraba, 
Turina, Ponce, Villalobos, Rodrigo, Castelnuovo-Tedesco, Mompou, etc., 
etc., a fin de que escribiesen para mi guitarra. Y si cedieron amablemente 
a esa primera petición, tras oírme sus primeras piezas, quedaron tan en­
cantados de la poesía que les añadía el instrumento, que continuaron com­
poniendo espontáneamente para él durante toda la vida, sin esperar nue­
vos estímulos de mi parte. Y lo que es más de estimar, sin solicitar de mí 
retribución alguna por su trabajo. Eso sí, yo los ponía en contacto con la 
Casa Schott, de Alemania -vieja Editora más importante del mundo musi­
cal- y allí concertaban el autor y el editor las condiciones econó­
micas de su prometedora colaboración.
Como la guitarra no ha sido jamás incluida, para su estudio serio y 
completo, en los Tratados de Instrumentación, los compositores ignoran 
el modo exacto de escribir para ella y, aún en caso contrario, el estudio 
teórico no les habría sido suficiente, porque la guitarra es el instrumento 
más endiablado que existe y requiere abundante experiencia práctica.
Siempre, por las razones aducidas, me he puesto al servicio de los 
compositores y he sido su piloto en el laberinto de la técnica guitarrística. 
Así he logrado dotarla de más de 200 obras escritas para ella y dedicadas a 
mí, por célebres Maestros contemporáneos, rompiendo, de ese modo, el 
círculo vicioso en que la guitarra se hallaba encarcelada, pues no tenía 
compositores porque no existían artistas de talento que hicieran vivir sus 
obras y tampoco había artistas de talento porque no había compositores.
De esta labor común entre los Maestros y yo, surgió una entrañable 
amistad de una vital duración. Y nos sonreíamos del viejo pleito, tan discu­
tido, sobre todo, en Francia, de si el artista y el compositor eran valores 
equivalentes, o no. Ellos y yo convinimos en que ambos se necesitan, el 
compositor para crear sus obras, el artista para hacerlas vivir y ser amadas.
Sin embargo, ahí quedan muchos infracompositores, resentidos con­
tra los artistas, que demoran indefinidamente la ejecución pública de sus 
piezas a quienes se suman escritores superficiales para los que vale la pena 
el recordar esta breve pero sustanciosa frase de, nada menos, que Paul 
Valery, excelso poeta y ensayista francés:
«El virtuoso es quien, por excelencia, da vida y presencia real a lo que 
no es sino una escritura a disposición de la ignorancia, la torpeza, la 
comprensión insuficiente de cualquiera que pretenda ejecutarla. El virtuo­
so encarna la obra».
Yo me he permitido apoyar ese juicio recordando el milagro de Láza-
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ro: Cuando Jesús se acerca a su tumbra y le dice: -Lázaro, levántate y 
anda-Es lógico pensar que Lázaro pertenece ya tanto a Jesús como a sus 
padres. Pues bien, cuando el artista se acerca a la obra que yace en la parti­
tura y la levanta del silencio, es también lógico pensar que pertenece tanto 
al artista como a su autor.
He dicho con frecuencia que cuatro han sido las tareas que eché sobre 
mis hombros desde mi juventud. Ia).- Redimir a la guitarra sacándola de la 
taberna y alzándola a los estrados más dignificantes; 2a).- Dotarla de un re­
pertorio de excelente calidad de música; 3a).- Divulgar, por medio de mis 
actuaciones, la poesía de su sonido, sus timbres orquestales y su capacidad 
polifónica, por todos los países civilizados y 4a).- Influir en las autoridades 
de los Conservatorios, Academias y Escuelas Superiores de Música, a fin 
de que la admitiesen a la enseñanza. Este ha sido el último logro de mi ar­
dua labor.
Conservatorios, Universidades y Academias de Europa y las Améri- 
cas me han invitado repetidas veces a ocupar cátedra fija de donde comu­
nicar a los jóvenes estudiantes de la guitarra la experiencia instrumental e 
interpretativa acumulada durante mi larga y ancha vida profesional. Sin 
embargo, sólo he aceptado breves cursos veraniegos: En la Academia Chi- 
giana, de Siena, Italia, en nuestra Universidad de Santiago de Compostela, 
en la Universidad de California, en los Angeles y en Berkeley, Estados 
Unidos, en el Conservatorio de Ginebra, Suiza y, finalmente, me depara­
ron hace poco el honor de dar clases en el Metropolitan Museum de Nue­
va York.
De esta mi actividad didáctica han salido a la palestra una docena de 
discípulos, ya Maestros, llegados a mis clases de varios y distantes países, 
que van recorriendo las Salas de Conciertos más importantes con el gran 
éxito artístico que sus respectivos talentos merecen.
Hay otros estudiantes, no aptos para la carrera pública del virtuosis­
mo, que he colocado en Centros docentes de categoría, persuadiéndolos de 
que tan digno es el ejercicio del Magisterio como la profesión de concertis­
ta, y así, el porvenir de la guitarra está plenamente asegurado.
Llegado a este punto, deseo manifestar nuevamente ante todos Vds. la 
gran satisfacción y emoción que me produce la significada distinción y 
gran honor que para mí supone la presente investidura como Doctor «Ho- 
noris Causa» por esta joven Universidad andaluza de Cádiz, cuya noble 
tierra he vuelto a pisar al cabo ya de tantos años con indescriptible placer. 
Tampoco puedo silenciar la emoción que en mí provoca el recuerdo de al-
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gunos de los más preclaros hijos de esta tierra, que me honraron  con larga 
y leal amistad, com o fueron el excepcional musicólogo y com positor MA­
NUEL DE FALLA con el que coincidí con frecuencia y traté «in extenso» a lo 
largo de mi ya dilatada trayectoria  profesional, así com o el inolvidable e 
insustituible ensayista y escritor que fué JOSE MARIA PEMAN, por no citar 
sino a algunos de los m ás destacados gaditanos con quienes coincidí e in ti­
mé en el transcurso  del tiempo.
Finalmente, en relación con las amables palabras que se han pronun­
ciado con respecto a mi persona y obra, debo manifestar que apenas me 
reconozco en los elogios que se me han dirigido aqui y pido a Dios que los 
tenga en cuenta, con sus exageraciones, en el día del Juicio Final.
No deseo cansar más vuestra benévola atención con mi deshilvana­
do discurso ni quiero parecerme a aquel aburriente conferenciante, de 
cuya perorata escapó un cultísimo caballero conocido mío. El cual, al salir 
a la calle, fue detenido por un amigo del conferenciante, que llegaba tarde 
y trasudado, quien le preguntó, ansioso: -¿Ha concluido ya el conferen­
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DIRCURSO DE BIENVENIDA AL CLAUSTRO 
DEL NUEVO DOCTOR «HONORIS CAUSA» POR EL 
EXCMO. SR. PRESIDENTE DE LA COMISION GESTORA 
DE LA UNIVERSIDAD DE CADIZ 
D. FELIPE GARRIDO GARCIA

Excmos. e limos. Sres, Compañeros, Alumnos, Sras. y Sres.
Cuando en los años 50 asistíamos a una serie de conciertos que daba Andrés Segovia, en el Palacio de la Música de Madrid, no podíamos 
imaginar el honor que tendríamos, pasados varios años, al investir a aquel 
maestro de la guitarra, cuya actuación constituyó un gran acontecimiento 
musical de la época en la Capital.
Este honor que nos brinda a nosotros, lo consideramos extensivo a 
toda la Universidad de Cádiz, al recibirle como nuevo «Doctor Honoris 
Causa» del Claustro Universitario. Por tanto maestro, no recibís un ho­
nor, lo recibimos nosotros.
Cádiz, de la que Aristóteles decía que por la parte de Gades las estre­
llas se movían con armonía musical y de la que Marcial y Lucrecio reco­
gen en sus escritos los distintos instrumentos que se tañían junto con las 
palmas, para bailar sus danzarinas que se hicieron célebres por todo el 
Imperio, y que por lo armonioso y musicalidad de sus címbalos fue llama­
da la «Isla sonora», había de demostrar su sensibilidad musical, que llevó 
el nombre de España por todo el mundo.
Cádiz, que vió nacer entre sus hijos a Manuel de Falla, el más grande 
de los compositores hispanos, deseaba hacer un reconocimiento público al 
hombre que tantas de sus obras había interpretado, por las salas de con­
cierto de las capitales de los cuatro continentes.
Ello ha sido posible, gracias a la propuesta que hace para imponerle el 
grado de Doctor, el Profesor Pérez-Bustamante, acogida por unanimidad 
por el Claustro de la Facultad de Ciencias y después por la Comisión Per- 
manenté de la Universidad, y al no haber existido formulación en contra a 
lo largo de la información que hace el Minsiterio de Educación y Ciencia a 
todas las Universidades Españolas, se le concede el grado.
Para bien comprender la personalidad de nuestro Doctorando, es ne­
cesario situarle'dentro de los movimientos artísticos del siglo XX, que se 
han caracterizado por la negación o disolución de los estilos y formas co­
munes de expresión, rompiendo con la tradición, para surgir una multitud 
de lenguajes particulares, casi privados o singulares. Aparecen en estos 
años una tendencia al desarrollo del espíritu popular en el arte así como a 
borrarse la distinción entre el arte popular y las Bellas Artes. Al tiempo 
que se acentuó el desplazamiento de la expresión artística de la esfera reli­
giosa.
Se hacen revisiones fundamentales del significado de la vida frente a
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un cambio social acelerado, casi radical, que abarca a todos, con formas 
artísticas y literarias distintas y hasta revolucionarias. Junto a esto, se pro­
duce un desplazamiento de los centros de irradiación de la expresión artís­
tica, pues a partir de la primera guerra mundial, Europa empieza a perder 
la casi exclusividad, para ser sus descendientes como son Estados Unidos o 
Iberoamérica, etc, los que entran en competencia, superándola muchas 
veces en las formas experimentales que se producen en todas las artes.
Todo ello iba a tener lugar, como un telón de fondo de guerras, des­
trucción, catástrofes, así como de las consecuencias de la revolución in­
dustrial.
Estos principios muy genéricos nos llevan a comprender que Andrés 
Segovia es un auténtico hombre de su tiempo.
Efectivamente, en ese ambiente artístico se desenvuelve el autor y po­
demos afirmar que él contribuye a una nueva forma de expresión, sobre un 
instrumento auténticamente popular, y que incluso, según los biógrafos, 
llegaron a decirle sus padres ante su pasión por la guitarra: ¿Qué te va a 
dar la guitarra, una cosa que toca todo el mundo?, leyenda o realidad, 
expresa su ascendiente popular.
Aunque la guitarra, en la antigüedad fue muy considerada en los me­
dios musicales cultos, es un instrumento paradójicamente nuevo y con es­
casa literatura, de grandes posibilidades, pero que necesita para incremen­
tar sus obras, de las calidades del ejecutante que sepa interesar al composi­
tor.
Habitualmente, éste no tiene gran atractivo por dicho instrumento, 
no sólo por su escasa generalización hasta hace unos años, sino porque 
siempre se teme que el resultado al ejecutarla no sea el que se había imagi­
nado, pues a veces aparecen efectos inesperados.
Estudiantes de nivel superior a los de épocas anteriores y los pú­
blicos de nuestro tiempo, gustan cada vez más de ella, a pesar dejque 
sigue siendo limitado.
Por su vocación de artista, que le lleva a buscar y crear la belleza y 
que en él la vocación coincide con la definición de Termier, esto es, 
«Como una pasión del amor», creemos que esa pasión la pone en este ins­
trumento tan particular y tan íntimo, permitiéndole integrarse en el con­
cierto artístico del Siglo XX, y descubrir en tantos países de Europa, Amé­
rica, y de todo el mundo, la trascendencia del instrumento, que tiene su 
cuna en España, para culminar con el más grande capítulo de la historia 
de la guitarra.
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Saca al instrumento de la intimidad y muchas veces del menosprecio, 
por ser instrumento no ortodoxo que no estaba incluido en la orquesta. Al 
recuperarle para ella, consigue uno de sus mayores méritos, así como in­
troducirla en las grandes salas de concierto, y dejar de ir dirigido a un pú­
blico muy determinado.
Pero además, Andrés Segovia el más grande intérprete e instrumentis­
ta de la guitarra, que ejecuta a Tárrega, antiguas composiciones así como 
las obras de los autores más modernos, no podía retener, ni tenía derecho a 
ello, sus profundos conocimientos, por lo que pronto se le reclama como 
Profesor y Maestro y su vocación pedagógica le lleva a dar cursos en los 
conservatorios de las grandes capitales, que se van repitiendo cada año 
hasta crear una escuela internacional con cientos de alumnos repartidos 
por los cinco continentes.
Y por últimos, no podemos olvidar su condición de investigador, pues 
compone numerosas obras para guitarra y hace transcripciones de los 
grandes autores de la música clásica, al tiempo que desentierra música an­
tigua. Con Segovia, autores eminentes comienzan a escribir música para la 
guitarra o para-él, como jamás se había hecho.
Estas razones, han condicionado a esta Universidad para aceptar su 
propuesta como Doctor Honoris Causa, al que recibimos con gran admi­
ración, cariño y entusiasmo y nos honra contar con él, como miembro de 
este Claustro.
Seáis bienvenidos al Claustro.
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CURRICULUM VITAE DEL MAESTRO 
D. ANDRES SEGOVIA TORRES

D A T O S  B I O G R A F I C O S
► ANDRES SEGOVIA nace en Linares (Jaén) el 21 de Febrero de 1893. 
Junto a su casa natal había un establecimiento de guitarras y aludiendo a 
esta circunstancia el Maestro nos dice: «Había cerca de mi casa una guita­
rrería y los melódicos efluvios de la guitarra acariciaron mi cuna. ¿Y quién 
sabe...?
► Fue bautizado en Jaén, pasando los primeros años de su niñez en 
Villacarrillo, donde cursó estudios de primera enseñanza. En 1904 se tras­
lada su familia a Granada, y en esta ciudad realiza sus estudios de Bachi­
llerato. La guitarra le cautiva, y en la bella capital granadina se aviva in­
tensamente su vocación musical y elige la guitarra, porque a pesar de las 
manos populares en que había caido, conserva su sonido melancólico y su 
riqueza expresiva.
► A la edad de diez años comienza su unión con la guitarra, y al no 
encontrar profesores de este instrumento, inicia su autoenseñanza. Y dijo 
para sí: «En adelante, seré mi maestro y mi discípulo.» Pero el maestro va 
a ser severo y exigente, no haciendo la más mínima concesión al abandono 
y a la rutina, sometiéndole a un trabajo agotador. El discípulo va a tener 
una voluntad inquebrantable de superación, y su vocación tal ímpetu que 
habrá de realizar el milagro de mantenerlo joven y lúcido toda su vida.
A pesar de sus pocos años, descubre las posibilidades del instrumento, 
manifestando su agudeza en cuanto al fenómeno expresivo de la música. 
Aplicando sus conocimientos musicales, adquiridos previamente al estu­
dio de la guitarra, desarrolló su propia técnica. En este propósito de reali­
zación, sin medios que le auxilien, es de reconocer la traza de genialidad, 
ya que no se conocen ejemplos de músicos que a esta edad se hayan pro­
puesto dotar al instrumento de un culto personal, de una técnica par a la 
de aquellos otros que sólo el curso de los siglos los ha dotado de un tecni­
cismo evolucionista.
► En el año 1910 dió su primer recital en Granada, teniendo como es­
cenario el Salón del centro artístico granadino. Dicho concierto es el pun­
to de partida de su carrera artística. Al leer la crítica, de contenido muy 
alentador, experimentó una inefable emoción. El nos traduce su impacto y 
reacción con estas palabras: «Sentí como si un nuevo mundo se abriese 
ante mí. Pisé fuerte y eché a andar».
La mayor dificultad que encontró al comienzo de su carrera fue el re­
pertorio tan exiguo que tenía la guitarra; pero ello no impidió poner en
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juego una voluntad insobornable con miras a incrementarlo en el futuro.
► Durante los años de 1911 y 1912 ofrece varios recitales en Córdoba, 
Sevilla (donde prolonga su estancia), Cádiz, Huelva y Granada. En 1913 
hizo su presentación en Madrid, actuando en el Ateneo; después en Valen­
cia y Barcelona. En la ciudad Condal son varios sus conciertos logrando 
señalados éxitos no esperados por sus audiencias. En el año 1917 realiza 
largas «tournées» por España, llevando su guitarra a muy diversas capita­
les de provincias y ciudades importantes, repitiendo estas giras artísticas 
en 1918.
► En 1919, por primera vez, se desplaza al extranjero. Embarca en 
Cádiz con rumbo a Uruguay. Después de su actuación en Montevideo, 
viaja a Buenos Aires, en cuya capital tienen lugar varios conciertos que 
causan la admiración del público. Regresa a España y en 1920 vuelve a di­
chos países americanos. Sus conciertos son muy diversos, ya que no solo 
visita las capitales, sino también las poblaciones más destacadas. En 1923 
se desplaza a cuba y México, donde se repiten los éxitos que cada vez son 
más clamorosos.
► Su afán de ampliar el repertorio logra que los compositores amigos 
comiencen a escribir para su instrumento, y en 1924 triunfa en París, en 
un concierto memorable que tuvo lugar en la sala del Conservatorio. Tan­
to el público como los críticos quedaron fascinados con su arte. Este éxito 
irradia a toda Europa, iniciándose sus primeros conciertos en Suiza, Ale­
mania, Austria, Países Escandinavos, Inglaterra, Italia,.!, conciertos que se 
repiten año tras año.
► Sus debuts en París y Berlín le hicieron una figura internacional, si 
bien su reputación, tiempo después, fue más sólida ante la comunidad mu­
sical de profesionales, cuyos miembros apreciaron con mayor plenitud el 
milagro que él había forjado con un difícil instrumento. En 1926 inicia sus 
actuaciones en Moscú. En 1928 ofrece su primer concierto en la ciudad de 
Nueva York, actuando en el Town Hall donde logra uno de sus más reso­
nantes éxitos. El crítico musical del New York Times, Olin Dones, escri­
be: «La fama de Andrés Segovia, guitarrista español cuyo nombre ha sido 
prominente en los últimos años en todas las capitales de Europa, es mere­
cida. Pertenece a un grupo muy reducido de músicos, que por su imagina­
ción e intuición crean un arte tan auténticamente propio, que algunas ve­
ces parecen transformar la naturaleza de su medio. El hace brotar de la 
guitarra el colorido de media docena de instrumentos. Fue de gran impor­
tancia la primera aparición de Segovia aquí. Sólo con la acogida que se le
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dispensó quedará gratificado. Raras veces una audiencia de New York fue 
tan unánime y calurosa en dar su conformidad y aprobación.» Su triunfo 
en New York es la confirmación de su valía ya acreditada. En su gira inter­
nacional de este año actúa por primera vez en Japón.
► Durante estos últimos años, Segovia ha ampliado su repertorio, no 
solo por las nuevas obras que le aportan los compositores, sino también 
gracias a su labor investigadora, que le lleva a descubrir, estudiar y adaptar 
obras de los más renombrados vihuelistas, y valiosísimas composiciones 
de Juan Sebastián Bach escritas para laúd, logrando con éxito la incorpo­
ración a sus programas de conciertos de nuevas partituras. El Maestro, du­
rante estos años, adquiere tal preparación y perfecciona su propia técnica 
de tal forma que con su ampliado repertorio va a demostrar poco después 
al mundo su habilidad única de recrear y proyectar la riqueza musical de 
varios siglos, desde los primeros vihuelistas hasta los compositores con­
temporáneos.
► A partir de sus actuaciones en diversas ciudades norteamericanas, 
iniciadas el año 1928, su guitarra es conocida por continuadas y densas 
«toumées», que realiza asiduamente por todos los países del mundo civili­
zado, llegando también la música de sus discos a todos los lugares.
► Hemos de señalar dos hechos memorables, por su transcendencia, 
que tienen lugar en los años 1935 y 1939. El primero, su estreno en París 
de la austera CHACONA de Juan Sebastián Bach, por él transcrita, cuya in­
terpretación en la guitarra alcanza uno de sus más preciados triunfos por 
merecer el pleno reconocimiento de su maestría por parte de los composi­
tores y críticos más severos. El segundo, el estreno del Concierto en Re 
para guitarra y orquesta del Compositor Mario Castelnouvo-Tedesco, es­
crito para él. Segovia actúa como solista en la Orquesta de la SODRE. El 
hecho y el éxito alcanzado son motivos para que el genial artista de la gui­
tarra sienta una de las mayores satisfacciones de su vida por haber sido en 
el siglo XX el primer artista que ha logrado sea admitida la guitarra en la 
Orquesta como instrumento de concierto, ya que no había tenido tal tipo 
de intervención desde la época de Giuliani y Sor.
► En 1961 actúa en Australia, y a partir de esta fecha limita sus con­
ciertos a Europa y Amércia del Norte, si bien en determinados años los 
reanuda en Japón y América del Sur.
► En 1982 próximo a cumplir noventa años, lo que no le resta su ju­
ventud, por tratarse de un hombre a quien los años enriquecen, continúa 
su labor artística con la misma intensidad y éxitos, realizando no solo sus
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tradicionales giras por Europa y América, sino ampliando también sus ac­
tuaciones en Japón durante los meses de Julio y Agosto.
DIMENSIONES Y ALCANCE DE SU LABOR
La vida de Adrés Segovia descubre la realización de cuatro tareas 
transcendentales para el porvenir y prestigio de la guitarra y el suyo pro­
pio. Ellas constituyen su obra ingente que la condensamos en los siguien­
tes apartados:
a) Rescatar la guitarra del nivel folklórico en que yacía, no porque éste 
fuese repudiable, sino porque la naturaleza de su vocación musical re­
chazaba esa clase de servidumbre para tan bello instrumento, propósi­
to que se hace más intenso y vehemente a medida que avanza la edad 
del artista. La guitarra en la época en que Segovia comienza su carrera, 
solo disponía de un menguado repertorio confinado a las composicio­
nes de guitarristas. Entre ellos, los eminentes fueron Femando Sor, 
Mauro Giuliani y Francisco Tárrega, si bien las composiciones de este 
último fueron breves y escasas. Hace un llamamiento a los composito­
res amigos con el fin de dotarla de nuevas obras. El primero que acu­
dió a su solicitud fue Federico Moreno Torroba; a continuación Falla 
y Turina, más tarde Castelnuovo-Tedesco, Manuel Ponce, Villalobos, 
Tansman, Albert Rousell, Cyryl Scott, Joaquín Rodrigo, Andrés Joli- 
vet, Duarte y muchos otros. Quiso elevar definitivamente la guitarra 
convirtiéndola en instrumento polifónico que alterna, como solista, 
con la más perfecta creación musical, la orquesta, habiendo logrado 
este propósito con la intervención junto a las más importantes orques­
tas de Europa y América, y consiguiendo también que varios composi­
tores escribiesen conciertos para guitarra y orquesta, dedicados a él. 
Estos logros trascendentes hacen de la guitarra un medio de plenitud 
para realizar la versión de todos los estilos instrumentales antiguos y 
modernos que la Historia de la Música registra.
b) También, ayudado por musicólogos profesionales, se entregó con te­
són a la transcripción de obras escritas para vihuela y laúd, entre las 
cuales se encuentra la magnífica colección de las compuestas por Juan 
S. Bach. Esta difícil labor de adaptación lograda con los mayores acier­
tos ha contribuido a que hoy la guitarra cuente con un repertorio de 
más de trescientas nuevas obras.
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c) Ha viajado intensamente, y continúa haciéndolo, llevando su arte a 
casi todos los países para mostrar a los públicos amantes de la música 
la belleza y la poesía de la guitarra, con verdaderos éxitos para su ins­
trumento y para él, siendo su vida artística una línea ascendente sin re­
trocesos ni caídas. Sus conciertos comenzaron en España en 1910, y 
justo es decir que abolió en su favor el cruel proverbio de que «nadie 
es profeta en su tierra», y a partir del año 1919 los teatros y salas de 
música esparcidos por todos los continentes se han llenado de oyentes, 
sin distinción de edades, creciendo cada día más el interés por la guita­
rra «clásica». La rica y vibrante sonoridad que produce Segovia, el 
mágico poder atrayente del instrumento cuando lo tocan sus manos y 
la intimidad de su expresión ha inducido a muchos escuchas a querer 
aprender a tocar, lo que ha motivado una mayor atracción general ha­
cia la guitarra. Asimismo, ha grabado más de doscientos discos que 
han llevado su música a los lugares más distintos y distantes.
d) Ha influido en las autoridades de los mejores Conservatorios y Acade­
mias de Música del mundo a fin de que se inaugurase en ellos la ense­
ñanza de la guitarra al mismo nivel que el piano, violín, cello, etc., 
proveyendo para este fin estudiantes no aptos para conciertos, pero sí 
para la pedagogía del instrumento. El mismo ha aceptado inculcar a 
los estudiantes las enseñanzas de su larga y honda experiencia musi­
cal. En vista de lo cual procedió a dar clases magistrales en los siguien­
tes lugares: Universidad of Southern California, en Los Angeles; Uni­
versidad de California, en Bekeley; The School of Arts of North Cali­
fornia; Academia Musicale Chigiana, en Siena; «Música en Compos- 
tela», en Santiago de Compostela; Conservatorio de Ginebra, en Sui­
za; Fundación Manuel de Falla, en Granada y ha sido invitado a título 
excepcional en el mes de abril de 1982 a explicar sus clases nada me­
nos que en el «Metropolitan Museum of Arts», en Nueva York.
Sus esfuerzos han dado frutos.abundantes, ya que muchos discí­
pulos suyos son artistas militantes, que difunden por el mundo las al­
tas calidades de la guitarra.
Esta labor garantiza un esplendorpso futuro de la guitarra, que ha 
sido uno de su mayores anhelos.
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H O N O R E S  Y  D I S T I N C I O N E S
Reconocida la intensa laboriosidad y el indiscutido arte de Andrés Se- 
govia, ha recibido este músico universal los honores y distinciones que de­
tallamos a continuación, omitiendo otros tantos por no hacer demasiado 
prolija esta relación:
► Grandes Cruces de Isabel la Católica, de Alfonso X el Sabio y de 
Beneficencia.
► «Cavaliere Grande Croce» de la Orden al Mérito de la República 
Italiana.
► Medallas de Oro al Mérito en el Trabajo, de Bellas Artes, de Ma­
drid, de Linares de la Provincia de Jaén, de la Provincia de Granada, 
de la ciudad de Florencia, de «G.F. Haendel» de la ciudad de Nueva 
York, Ia del «Spanish Institute» de Nueva York.
► «Leone D’Oro» de la ciudad de Venecia.
► Hijo Predilecto de Linares, Ilustre de Jaén y Adoptivo de Granada.
► Doctor «Honoris Causa» por las Universidades de Santiago de 
Compostela, Oxford, Autónoma de Madrid, Granada, Loyola 
(New Orleans), Florida, North Carolina, Cádiz y del «Internatio­
nal College» of Los Angeles.
► Académico de la Real Academia Musikaliska de Suecia, Honorario 
de la de Santa Cecilia de Roma; de la Academia Filarmónica de Bolo­
nia, correspondiente de la de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría 
de Sevilla; de Número de la Real de Bellas artes de San Femando, de 
Madrid; de Número de la Real de Bellas Artes de Ntra. Sra. de las An­
gustias, de Granada.
► Premio Nacional de Música, España; «Una Vita per la Música», 
Venecia. «Leonnis Sonning», Copenhague; «Ambassadors», San 
Remo; Albert Schweitzer.
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► El 1981 le fue concedido el Título nobiliario de Marqués de Salo­
breña, por S.M. el Rey don Juan Carlos I.
Terminamos esta condensación biográfica con las palabras del pensa­
dor Salvador de Madariaga, que reflejan la alta calidad humana y artística 
de Andrés Segovia. El ilustre escritor le dedica uno de sus últimos libros ti­
tulado «COSAS Y GENTES» y al final de su magistral dedicatoria dice: «El 
mayor libertador es aquél que abre al espíritu humano continentes nuevos, 
el Colón del espíritu que descubre a todo hombre Perúes y Méjicos donde 
acampar. Esto es lo que ha sido toda su vida nuestro gran compatriota An­
drés Segovia: es descubridor para miles y millones de hombres de nuevos 
continentes del espíritu donde ejercer su libertad. Y lo punzante y hondo de 
su obra está precisamente en que por la magia de su arte, la libertad que 
ha regalado a las multitudes está amasada de su propia esclavitud.»
Cuando escribimos estas líneas, primeros días del naciente año 
1983, Andrés Segovia prepara sus nuevos programas para realizar su tra­
dicional gira por América del Norte. El 21 de Febrero* cumplirá noventa 
años. La ciudad de Nueva York, testigo de sus continuados conciertos des­
de 1928, lo será también de este memorable aniversario del genial Maestro 
y le dispensará el más cálido y emotivo de sus homenajes.
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